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"LA HUELGA GENERAL 


SU ALCANCE EN NUESTRO GREMIO 


Por vez primera los obreros en dulce 
han respondido en la medida de sus 
fuerzas a un movimiento de la trascen- 
dencia del que nos ha tocado sostener, 
esta vez solidarizándonos con el prole- 
tariado regional en su lucha por. la 

” emancipación, 

Las casas organizadas supieron esta 
vez ponerse a la .altura de las circuns- 
tancias. 

Muchas fueron las que desde el pri- 
mer momento. respondieron al llamado 
de solidaridad, entre ellas podemos 
anotar: La Perfección, La Ciudad de 
Viena, La Royal, La Progresista, Si- 
glo XX, Productora Española, El Sol 
de Oro, El Tibidabo, El Porvenir, La 
Singular, La Limeña, Trampolsky, La 
Industrial, y las confiterías: El Aiglon, 
Los dos Leones, El Select, Las Violetas, 
Los Rosales, La esterlina. 

“Los compañeros de panaderías, en su 
casi totalidad, como así también los re- 
partidores de caramelos, los que, a pe- 
sar de no declarar la huelga, se abstu- 
vieron de salir, y los pocos que salieron 
se retiraron al notificarles que los per- 
sonales estaban en huelga. 


NUESTRA ACTIVIDAD 


'Grande ha sido la actividad de los 
compañeros que quedaron en esta ecru- 
zada al frente del gremio, a pesar de 
la persecución que sobre ellos pesaba 
y la detención arbitraria de la gran ma- 
yoría de la comisión, pues nunca la po- 
licía se cebó como en esta ocasión con 
nosotros, a pesar de lo cual no hemos 
desmayado, estando hoy, después de 
sostener un enérgico combate contra la 
burguesía, con más ansias de luchar que 
ayer. 

La lucha ha templado nuestro espí- 
ritu; en ella aprendimos mucho de lo 
que no sabíamos y que en otra ocasión 
aprovecharemos. Vimos con dolor cómo 
algunos de los que hasta ayer se decían 
conscientes, nos vendieron miserable- 
mente, y vimos también quiénes son 
hombres con los cuales podemos contar 
en cualquier momento. 


_HEMOS. TRIUNFADO 


A pesar de lo que los eternos fraca- 
sados digan, hemos triunfado. Nuestro 
gremio, a pesar de no darnos tiempo los 
acontecimientos, para la propaganda 
necesaria en estos casos, ha respondido 
como lo esperáamos. La lucha, sosteni- 


da en sí, fué un fracaso, con dolor lo 
confesamos. Dejamos los locales elau- 
surados, los presos entre las rejas, la li- 
ertad de reunión a merced de los que 
mandan, pero no es muestra la culpa 
cuando, siendo declarada una huelga 
regional por las dos F. O. R. A., los fe- 
rroviarios están aun hoy a la espectati- 
va. Los marítimos, por su cuenta, dan 
por terminado el movimiento, sin con- 
sultar antes a los que están en las are- 
nas del comate, 

Nosotros, obreros en dulce, los últi- 
mos según dicen algunos, nos hemos 
sostenido, mientras veíamos a las 
““grandes”” organizaciones a la expec- 
tativa y volver al trabajo. He ahí la 
causa de la derrota de esta lucha. 


FRENTE AL CAPITAL 
NUEVAMENTE 


Estamos en plena actividad, los cla- 
ros producidos por la reacción en nues- 
tras filas están llenos nuevamente. Los 
camaradas que, en número de 25, esta- 
ban presos, están ya entre nosotros; 
en su mayoría fueron detenidos cum- 
pliendo diligencias en la organización ; 
su ánimo no decayó, a pesar de la fobio 
de que les hizo objeto la mal Mamada 
justicia, 

De nuevo demostraremos a los zán- 
ganos de la colmena social que el sue- 
ño que desde tiempo acárician, de ver 
las organizaciones obreras destruídas 
les fracasó nuevamente. 

Formemos un frente compacto, pues, 
para lanzarnos en la primera ocasión a 
la lucha. 


ta 


AMIGOS Y ENEMIGOS 


Para los que en esta lucha supieron 
ser hombres, para los que demostraron 
al capital que somos capaces de hacerle 
frente, los- que sin vacilar abandonaron 
al primer grito las fábricas, vaya nues- 
tra mano de trabajadores conscientes, 
nuestro abrazo fraternal de hermanos. 

Y para vosotros, indiferentes de to- 
dos los tiempos, que os prestáis a ha- 
cerle el caldo gordo a la burguesía, los 
que hacéis más caso al amo que al com- 
pañero, recibid nuestro desprecio, y me- 
ditad siquiera un día, del triste papel 
qe desempeñáis en la vida; y los otros, 
los oportnistas, los qe creyeron en un 
momento de confusión que habíamos 
muerto, yendo a trabajar a las casas 
que los que tienen conciencia abando- 


naron» aquí nos tenéis para daros vues- 
tro merecido. *“Traidores””. 


DESPUES DE LA LUCHA 


Al presentarse al trabajo los persona- 
les de las confiterías Aiglon, Los Dos 
Leones y Las Violetas, estos señores 
contestan que ““clausuran sus fábri- 
cas””, “que ya tienen personal ”” y otras 
lindezas, borrando hoy con el codo lo 
que ayer firmaron con la mano, 

Estas casas están en conflicto hasta 
que no admitan al personal viejo, en las 
mismas condiciones de antes del con- 
flicto. 


EN LA CASA COLOMBO 
El primer triunfo 


El señor Colombo también nos creía 
*“*muertos””, que ingenuo al reanudar 
las tareas notifica al personal que no 
estaba dispuesto a seguir dando el sá- 
bado inglés, que, dicho sea de paso, ya 
intentó suprimirlo varias veces, ere- 
yendo de de esta manera que sería más 
oportuno. ¡Pero cuál no sería su sorpre- 
sa al encontrar una enérgica resisten- 
cia en todos los compañeros, que se 
disponían, como un solo hombre, a 
abandonar el trabajo y entablar la lu- 
cha! Al ver esto, el señor Colombo pide 
que no lo abandonen, que seguirá dan- 
do el sábado inglés. 

Caramba, como le dolía el no poder 
explotar más el sudor de los que cons- 
truyeron su palacio, dejando diaria- 
mente miles de amarguras en su fá- 
brica. 

Se anotan, pues, otro triunfo los com- 
pañeros de Colombo, dignamente con- 
quistado, para agregar a los ya anota- 
dos en su lucha sindical. 


EN LA CASA PEDREIRBA y Cía, 
Una canallada : 


Estos compañeros, que hicieron tam- 
bién abandono del trabajo, fueron lla- 
mados al reanudar las tareas, diciéndo- 
les que dejaran de ser socios del sindi- 
cato de lo contrario irían a la calle. A 
fin de quebrantar su ánimo, se les pro- 
metió aumento de sueldo y otras cosas, 
no comunicándoles nada del horario, 
que ya conoce el gremio las pésimas 
condiciones de trabajo de esta casa. 

Es otra canallada que cometen los 
““señores'” que anotamos, junto a las 


otras, para hacerlas pagar muy en bre- 
ve, pues estamos dispuestos a tomar to- 


. das las medidas necesarias para doble- 


gar a estos déspotas, que hasta áyer 
eran unos pobres piojos. 

Esperamos que los compañeros de es- 
ta casa sabrán ser hombres, y no toma- 
rán en cuenta lo que su explotador les 
diga. 


$ * 


UNIFICACION 


Anhelo de todo trabajador y que se 
piensa llegar pronto a ello, mas hay mu- 
cho qué pensar y analizar antes. Se ha- 
bía creído que la división del proleta- 
riado de la región no era más causa 
que personalismo rival que existía en- 
tre el elemento administrativo de am- 
bas federaciones, y que, sacando a este 
elemento de los consejos, fácil se llega- 
ba a la fusión. Los hechos nos demues- 
tran que esa opinión era equivocada y 
que otras causas más fundamentales por 
cierto son las que han impedido su rea- 
lización. 

No solamente en esta región hay dos 
tendencias, sino en todas; pero como 
ejemplo saquemos a los compañeros ita- 
lianos y españoles; pensad detenida- 
mente en su lucha: dos tendencias te- 
nían los compañeros de esas regiones 
y se fusionaron con la esperanza de for- 
talecerse para la lucha contra el ene- 
migo común: capital y estado, y enca- 
raron la lucha, resultando que no se ha- 
bían fortalecido como se esperaba los 
que sostenían sus ideas netamente obre- 
ras; vale decir, los impolíticos, los re- 
volucionarios, y se encontraron en la ac- 
ción administrativa con los otros, con 
los que por medio de reformas y transi- 
gencias desean la lenta e irrealizable 
transformación social, y cuando más ne- 
cesaria era la acción revolucionaria se 
vieron envueltos en reformismos y es- 
tragos terribles, de lo que resultó la 
reacción capitalista y gubernativa que 
les costó la vida a muchos y buenos 
compañeros, y la libertad a otros, sien- 
do los más perseguidos y castigados los 
revolucionarios, por ser los más ardien- 
tes y peligrosos para la burguesía. Tan- 
to en una región como en la otra suce- 
dió el mismo caso: se unificó el traba- 
jador y fué engañado por los reformis- 
tas, eternos traidores o ignorantes. 

Aparte de estos ejemplos, podemos 





mirar a nuestro alrededor, 'a los gremios 


de lucha” qe/se Man fusionado: pinto- 


seguido másobmerzareon la hnificación 9 
Según parece no es asi: Y se estancaron 
o retrocedieron en su acción. Ácaso sea 
esto el resultado de que los compañeros 
más activos de esos gremios se hayan 
hastiado con la fusión, abandonando el 
sindicato en manos de los reformistas 
y llevan a los gremios poco a poco a 
desarrollar su acción a los tiempos pri- 
mitivos de la lucha de clases por me- 
dios legales y otras lindezas. 

Después de estudiar los casos enu- 
merados y otros que se podían enume- 
rar, cabe pensar si la fusión de las dos 
federaciones será beneficiosa. Cuando 
el congreso celebrado por la Federación 
del Décimo aprobó la fusión incondicio- 
nal, se creyó que los obreros que mili- 
tan en ella se habían dado cuenta de 
sus errores pasados y que abrazarían 
la causa de la Federación Comunista, 
pero tuvimos ocasión de probar eso, y 
fué antes del congreso Pro-Fusión, en 
esta reciente reacción; y con dolor he- 
mos comprobado que eso de la fusión 
incondicional parece que fué un entre- 
tenimiento, pues ante el bárbaro atro- 
pello de la siniestra L. /P. A. a los com- 
pañeros del volante y las detenciones 
arbitrarias de la policía a los mismos, 
con la atenuante de los sucesos portua- 
rios, ¿qué había qué hacer? Ir a ver al 
jefe de policía y esperar los aconteci- 
mientos, que significa dejar que nos 
vayan matando lentamente o declarar 
el paro y prepararnos para la defensa. 
Si bien es cierto que se formó un. co- 
mité mixto de las dos federaciones, de 
nada sirvió, pues predominó la mala 
táctica de los malditos reformistas. Otra 
cosa hubiera sido si la Federación Co- 
munista hubiera actuado sola. Pero des- 


pués de tantas vueltas se declaró la 
huelga. 


res, ptes ¿Han ceon- 


¿Cómo fué que la Federación del Dé- 
cimo y el gremio de chauffeurs dieron 
por terminado el movimiento, cuando 
no había empezado en el interior y que 
los ferrocarriles seguían tan  fresca- 
mente traicionando el movimiento, que 
era permitido por ellos y en contra las 
más elementales normas sindicales, má- 
xime tratándose de un gremio tan im- 
portante para la actividad social y eo- 
mercial? 


Después de la prueba podemos decir 
que la Federación del Décimo cambió 
de consejo, más no de táctica; Sigue con 
la rutina perniciosa de siempre, y con- 
tra ella debemos estar log obreros y eui- 
dar que no se filtren en las filas revo- 
lucionarias, y para ello hace falta, te- 
niendo estos antecedentes, cuando lle- 
gue el momento de la fusión, la hagamos 
con bases bien sólidas y definidas, an- 
teponiéndonos al reformismo con la ae- 
ción directa y antiestatal, poniendo una 
valla infranqueable a todo el que por 
ignorancia o maldad intente desviarnos 
de nuestra ruta. 

Hagamos la unificación, pero, com- 
pañeros, miremos bien. Nos tocará, co- 
mo a todo obrero orginzado, intervenir 
en este asunto y definirnos, esperando 
que, después de la realidad pasada, no 
pueda quedar un solo compañero que 
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apruebe el reformismo o marillismo. 

Por 'otra parte, es necesario que todo 
compañero se capacite en el asunto pa- 
ra cuando llegue el momento de reunir- 
nos para deliberar sobre si podemos ha- 
cerlo ampliamente, no habiendo pasión 
partidaria ni personal, sino con el erite- 
rio sano y defendiendo la idea que más 
aceptable crea cada uno, basado en las 
duras lecciones que hemos recibido. 


Rodríguez. 





Tal vez por no comprometer a la or- 
ganización obrera del país, los compa: 
ñeros conductores de carros aceptaron la 
proposición del gobierno, proposición 
que soluciona el conflicto en el momen- 
to, pero no elimina la ““causa””, por lo 
que todo obrero organizado debe activar 
y prepararnos a dar la batalla a esa 
“causa”? o sea prepararnos para elimi- 
nar a la Liga Patriótica Argentina y su 
hermana o madre, Asociación Nacional 
del Trabajo ajeno. 





em A 


¿Poroué causas ? 


— 


Quiero de nuevo volver a reafirmar 
lo útil que es la changa solidaria para 
formar un amor a la organización y 
atraer a los compañeros al sindicato en 
vez de andar por las inmundas agencias 
y luego tener que pagar en éstas, para 
poder alquilar nuestros brazos! ¡Esto es 
bochornoso compañeros!... Si no que- 
réis que esos compañeros desocupados 
anden por, las agencias, y si no queréis, 
que se vayan a ofertar a donde estamos 
trabajando y que no haya traidores en 
el gremio, pues si no queremos todos es- 
tos males en el gremio, es menester evi- 
tarlos y esto sólo se evita, evitando la mi- 
seria en los compañeros desocupados. Si 
todos los compañeros que se hallan tra- 
bajando diesen la ““changa””, trabajarían 
todos los desocupados, dos o tres días 
por semana, no sentirían tanta miseria, 
ni se la harían sentir a sus compañeras 
e hijos, evitando la miseria en el gremio 
haríamos la unión y ésta hace la fuerza. 

Hay ciertos compañeros que esto no 
lc. quieren comprender ¡vaya si lo com- 
prenden! lo que no comprenden es el 
darla, pero euando se hallan desocupa- 
dos, bien les gusta ir hacerla, por aque- 
llos que la dan, yo les preguntaría a 
los compañeros que no la dan ¿lo hacen 
por eldía que pierden de ganar? si es 
por esto *““hoy por ellos, y mañana por 
nosotros””, pero me parece que es más 
por ese temor de que el patrón los eche, 
si esto sucede es debido a la debilidad, 
a ese espíritu servil, que existe en voso- 
tros, que no sois capaces de decirles al 
que los explota, el deber que os corres- 
ponde, como obrero organizado y decir- 
le a esos burgueses: “tengo un deber 
que cumplir con mis compañeros y éste 
es el dar una changa mensual, para que 
no sientan la miseria que el capital nos 
quiere imponer””. Es en esta forma, com- 
pañeros, como se pone en práctica la 
changa, dejando el miedó a un lado y 
luchar por la organización, por el bie- 
nestar para todos, y somos nosotros mis- 
mos los llamados. 

¡Compañeros! dad la changa. 


I. Nevares. 


Asamblea 
El día 21 de Junio, a 


General 


las 83 p. m. en nuestro 


local social Sarmiento 3239 
ORDEN DEL DIA: 


10. Acta anterior 


20. 


Intorme de la C. A. sobre el últi- 


mo movimiento. 


30. 


Compañeros: Esperamos que nadie 
falte a esta asamblea, de suma impor- 
tancia para el gremio, donde demostra- 
remos a los que nos explotan que, mién- 
tras haya -un solo esclavo sobre la tie- 
rra con ansias de emanciparse, serán 


casas en conflicto. 


inútiles todas las reacciones que contra 

nosotros se hagan, pues a través de los 

tiempos triunfamos y triunfarémos. 
Todos a la asamblea. 


La Comisión, 





Sus secuaces 


Lejos de significar un motivo de or- 
gullo para este pedazo de tierra en que 
habitamos los (salvadores de la patria) 
o sea los que la entorpecen con una fe 
“que no engrandece en nada a su espí- 
rita, con un fanatismo torpe y mal in- 
terpretado, quieren obrar con prepoten- 
cia agresiva contra los que siembran há- 
bilmente la simiente sólida de las ideas 
modernas. 

Liga Patriótica Argentina ¡pobreci- 
ta! No méreces el perdón de ningún ser 
humano que tenga criterio, nome refie- 
-ro mayormeñte-4-1los-diguistas -adinera- 
dos por éstos viendo la avalancha roja 
que se les viene encima, tienen un mo- 
tivo para luchar en contra de sus ex- 
plotados, pero estos desheredados desde 
su infancia, estos infelices obreros que 
se dejan engañar ante la perpetua bon- 
dad y la ternura fingida que secamente 
le muestran los “ases”? de este núcleo 
de exaltados que se llama Liga. 

¡Pobres crumiros! Os dejáis arras- 
trar cual gusano carcomido que cae en 
las garras de otro insecto venenoso, y 
no comprendéis desilucionados parias 
errantes, que sembrando despotismo en 
el campo de los federados, vais a reco- 
ger solamente desengaños tristes, y vol- 
cánicos odios. 

Creéis que porque os ampara el Esta- 
do y porque éste se inmiscuye en yues- 
tros asuntos, ¿vais a triunfar? No, rea- 
cios, no... estáis hipnotizados. No es 
lógico que triunféis, desde el momento 
en que, en vuestros corazones, sólo 
acampa la fantástica fascinación de ha- 
cer mal al que produce y sólo vislum- 
bra por vuestras mentes sórdidas, la 
idea de azotar y desvalorizar las lar- 
gas y deliberadas campañas que alienta 
y enorgullece el espíritu sano y varonil 
de los trabajadores. 

Si -vais en contra de lo que predicáis, 
y en vez de encarrilar vuestras cláusu- 
las, las. estáis desencarrilando. ¡Salvar 
a la patria es vuestra insignia! Qué 
grandísimo error, queréis salvar a la pa- 
tria destruyendo a los que la vigorizan 
y engrandecen, oiréis una careajada sar- 
cástica de boca que todos los que siguen 
de cerca vuestra predicación, El dere- 
cho a la ida no se podrá combatir ja- 


más; vosotros la estáis combatiendo, por- 
que vais con vuestros ánimos exaltados 
a querer tronchar las ansias del que pi- 
de más pan, porque no tenéis concien. 
cia, porque os dominan los que viven con 
conforts y ociocidad, que son vuestrog 
jefes, lucháis en contra de vuestros 


hermanos, porque vuestra inutilidad os. 


obliga a doblegarse antes vuestros €x- 
plotadores. Tenedles lástima a estos 
vampiros que todavía no saben que ya 
está brotando la semilla por todas par- 
tes, que desparromó por los aires esa 
gloriosa nación que allende los mares fué 
la primera en el mundo que con altruis- 
mo certero se desligó las cadenas que la 
oprimían, y desde entonces-urtorrente 


de luz clara la humanidad con un ras». 


go de consuelo y un gesto de esperan- 
za, y sin embargo, allí no existe liga pa- 
triótica, y se salvó el país del régi- 
men más inhumano que existía en el 
Universo. 


Y viendo todo esto no os atemorizais, - 


no sentir esa pujanza aterradora, esa 
aplanadora potente y regia que va es- 
tirpando todo lo malo, y viendo esto 
todavía habéis cometido la incalificable 


. fechoría de masacrar bajo el nombre de 


(patriotismo) cobardemente a esos po- 
bres víctimas de Gualeguaychú. Obre- 
ros en Dulce, haced que en vuestros eo- 
razones pentre y filtre el odio más fer- 
voroso e inapagable hacia esos desalma- 
dos liguistas, y tendrán que ligar... si 
es desoída la protesta unánime que en- 
carna en la actualidad a todo el país. 
Patrioteros, si queréis salvar a la pa- 
tria tenéis que detener los desmanes que 
con actitud grotesca estáis cometiendo 
con los organizados, y si no veréis pron- 
to la magna obra que emprenderá el pro- 
letariado para estrujar definitivamente 
a los que con el nombre de Liga Patrió- 
tica Argentina están desnivelando a es- 
ta tierra “humanitaria”, 
La Plata. 
Juan Verdugo. 


AAA e IT A 


Los asesinos de los obreros organiza- 
dos se amparan en la L. P, A., ella es 
la causa de muchas víctimas hermanas 
nuestras, causante de derrotas y defen- 
sora incondicional del capital. Por lo que 
se impone su desaparición, la que debe- 
mos llevar a cabo los obreros sindicados. 





